RECUERDOS DE LA FUNDACION

Rdo. P. Magendie
“Mis estimados señores:

“Me parece bueno presentar ‘a vuestra consideración un pequeño relato histórico de mi actual situación.

“En 98 fui llamado al Rosario: por Monseñor Boneo, con el fin de fundar en esta ciudad una sucursal del Colegio San José de Buenos Aires, y se me dio a entender entonces que una comisión de caba1leros adquiriría y donaría un terreno suficiente para la fundación de dicho establecimiento.

“Con esta base y esta esperanza escribí a mis superiores de Europa, quienes aceptaron así la propuesta de un colegio en esta ciudad.

“Sin embargo, la suscripción de la comisión no dio el resultado debido, de modo que no se pudo comprar el terreno que se tenía en vista. Desde Rosario se me escribió entonces una carta a Buenos Aires, diciéndome que la suma suscripta llegaba a unos diecisiete mil pesos m/n. y quizás, con un esfuerzo, se podría llegar a unos veinticinco mil.

“Pero aunque se ‘hubiera hecho el esfuerzo , y obtenido la cantidad mencionada, el terreno deseado no podría conseguirse, porque su dueño exigía una suma mucho mayor. Por consiguiente, no habiéndose resuelto, nada durante este primer entusiasmo, el asunto del colegio fue perdiendo poco a poco su fervor, y quedó así medio dormido cerca de un año.

“Sin embargo, la idea de fundar un colegio en el Rosario no había muerto: escribí de nuevo a la casa madre, preguntando si perseveraba en quererer la fundación del colegio del Rosario y si concedería el personal necesario para principios de marzo de 1900. Se me contestó afirmativamente. Desde ese momento, que era a mediados del año ya pasado pensé seriamente en principiar el colegio humildemente, alquilando al efecto una casa adecuada en el centro de esta ciudad: Estaba buscándola sin encontrarla, cuando se me avisó que la antigua casa del Correo iba a quedar desocupada, casa muy a propósito para un colegio. Supe, con mucho agrado que ese establecimiento dependía del señor ministro del Interior, Dr. Jofre,

“Me puse inmediatamente en campaña, y Dios sabe cuántas diligencias y cuántas amarguras, a pesar de todo, me ha costado conseguir alquilarla y obtener una contrata de seis años. Pero si el trabajo fue grande, superior ha sido el resultado, pues la casa es espléndida, y el alquiler ínfimo: l5 pesos mensuales. Pero había que modificarla y disponerla para inaugurar en ella un colegio completo, pudiendo recibir internos, medio pupilos y externos. Ahora bien, el Correo al desocuparla, había destrozado muchas paredes, y a más se llovía, y ni había gas ni agua corriente: todo faltaba. Había, pues, que mandar refaccionario todo, mandar hacer recreos, galerías, letrinas, cocina, comedor, dormitorio, muebles, camas, bancos, mesas, capilla, reponer el gas y el agua corriente, etcétera, etcétera.

 “Consideré que el presupuesto sería subido, y que no bajaría de unos veinte mil pesos; sin embargo emprendí esta obra con valor, confiando siempre y contando, a lo menos, con unos quince mil pesos, suscriptos por varios señores de la Comisión.

“Hasta el día de hoy, tengo pagados arriba de seis mil pesos, y ya no me quedan más que unos mil solamente; pero aún no he recibido nada de parte de la Comisión.

“Hace ya algún tiempo que estuve en casa del señor Cabanillas, y supe que la ‘cobranza se hacía con dificultad, y que no se había podido recolectar sino 4.900 pesos. La gente se resiste a pagar lo subscripto, pretextando que ya tenemos colegio. No se quiere comprender que ese óbolo no ha sido, ni puede ser más que una ayuda con el fin de llegar a fundar el colegio. De modo que si nada recibo de parte de la Comisión, me voy a hallar a descubierto de más de quince mil pesos. Esto amarga mis trabajos de instalación, pero no me desanima. Dios me ha dado valor, y agregaré, para decirlo todo, que siempre me ha quedado la esperanza de vuestra valiosa intervención, que será seguramente eficaz, desde que habéis tenido la generosidad de acudir a esta reunión, la que no tiene otro fin que llevar a buen término la suscripción ya mencionada.

 “Pero, si a pesar de vuestra buena voluntad, nada se consiguiera, no les sería a Uds. menos agradecido, y seguiría sin desmayo mi camino, trabajando y sufriendo por la obra importante que estamos implantando en esta ciudad de Rosario.

“Las contradicciones y los contratiempos no han faltado, ya sea de parte de los hombres, ya sea de parte de los elementos; pero todo acaba en, este mundo, y hoy día me es grato participaros que los trabajos de instalación pueden darse por terminados, que el personal del colegio está en su puesto, y que los cursos han ya principiado el jueves pasado, 8 del corriente.

“Pero la inauguración del colegio se presenta a mi espíritu envuelta en un pesar, y el mayor de mis pesares, que será el tener que comunicar a mis compañeros del Colegio el triste estado de mis cuentas, pues aún lo ignoran todo.

“Al despedirme de ellos, deseaba dejarles unos dos mil pesos, que les ayudasen a vivir en sus principios, que siempre son difíciles; y ver aquí que en lugar de ayudarlos con algún dinero, los dejo aplastados por mucho tiempo con una deuda quizás de diez mil pesos.

“No importa: van 42 años que trabajo y que sufro por el bien de la juventud argentina, sin haber jamás reportado para mí ventaja alguna, ni tampoco pretendo. Y así me propongo en lo sucesivo, confiando siempre en la Divina Providencia, y también en vuestra buena voluntad.”

Discurso inaugural pronunciado por el Rdo. P. Magendie,

Delegado del Superior General en Buenos Aires. 

Este documento lo envió al Colegio de Rosario para el archivo, el Rdo. P. Basilio Sarthou mientras estuvo a cargo también de la Delegación en Buenos Aires 

